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Sinopsis




Ella es la esposa que él nunca quiso… y la debilidad que no vio venir. 

Implacable. Meticuloso. Arrogante.

Nada escapa al control del multimillonario Dante Russo, ya sea en su trabajo o en su vida.

Nunca planeó casarse… pero el chantaje lo obliga a comprometerse con Vivian Lau, la heredera de un imperio de la joyería e hija de su mayor enemigo.

No le importa lo hermosa o encantadora que sea. Hará todo lo que esté en su mano para liberarse de la extorsión y de su compromiso.

El único problema es que ahora que la tiene, no quiere dejarla ir.

Elegante. Ambiciosa. Cortés.

Vivian Lau es la hija perfecta.

Casarse con un Russo significa abrir las puertas de un mundo que ni su familia es capaz de comprar. Dante está lejos de ser el marido que ella imaginaba para sí, pero el deber es más fuerte que cualquiera de sus deseos.

Ansiar su tacto nunca fue parte del plan...

Y enamorarse de su futuro marido, tampoco.
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Por luchar por aquellas personas a quienes queremos, incluidos nosotros mismos.






Playlist





Empire State of Mind – Jay-Z feat. Alicia Keys

Luxurious – Gwen Stefani

Red – Taylor Swift

Teeth – 5 Seconds of Summer

Partition – Beyoncé

Pretty Boy – Cavale

All Mine – PLAzA

Can’t Help Falling in Love – Elvis Presley

We Found Love – Rihanna

Counting Stars – One Republic

The Heart Wants What It Wants – Selena Gomez

Stay – Rihanna
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—No me puedo creer que esté aquí. Nunca viene a este tipo de eventos a no ser que los organice algún amigo.

—¿Has visto que ahora está por encima de Arno Reinhart en la lista de multimillonarios de Forbes? Cuando se enteró el pobre Arnie, casi le da algo en medio del Jean-Georges.

Los rumores empezaron a circular en mitad de la recaudación de fondos anual de la Fundación Frederick para la fauna, destinados a ayudar a las especies en peligro de extinción.

Este año, la estrella del acontecimiento era el pequeño frailecillo silbador, un ave del mismo color que la arena. Sin embargo, de los doscientos invitados allí presentes, quienes bebían Veuve Clicquot y comían cannoli de caviar, no había ni uno que estuviese hablando del bienestar de dicho animal.

—He oído que han destinado cien mil millones de dólares a arreglar la finca familiar que tienen en el lago de Como. ¡Cien mil! Aunque la vivienda ya tiene sus siglos, así que ya le tocaba.

Cada susurro era más y más fuerte e iba acompañado de miradas furtivas y algún que otro suspiro soñador.

Ni siquiera me di la vuelta para ver quién estaba causando tanto furor entre los miembros de la alta sociedad de Manhattan, de por sí fríos a más no poder. Me importaba más bien poco. Estaba demasiado ocupada mirando cómo la heredera de unos grandes almacenes, vestida con unos tacones de infarto, se tambaleaba al acercarse a la mesa de muestras. Echó una ojeada rápida a su alrededor, cogió una de aquellas bolsitas de regalo personalizadas y se la metió en el bolso.

Cuando se alejó, dije por el pinganillo:

—Shannon, código rosa en la mesa de muestras. Descubre a quién le ha robado la bolsa y sustitúyela.

Las bolsas que ofrecíamos esta noche, repletas de muestras, estaban valoradas en más de ocho mil dólares. Sin embargo, era más fácil destinar parte del presupuesto del evento a cubrir el coste de otra bolsa que tener que enfrentarnos a la heredera de Denman.

Mi ayudante gruñó al otro lado de la línea.

—¿Tilly Denman oootra vez? ¿Acaso no tiene suficiente dinero como para comprarse todo lo que hay en esa mesa y que le sigan sobrando millones de dólares?

—Sí, pero no lo hace por dinero, sino por el subidón —le conté—. Ve. Mañana pediré un pudin de plátano de la pastelería Magnolia para compensarte por la extenuante tarea de tener que reemplazar una bolsa por otra. Y entérate de dónde se ha metido Penelope, por el amor de Dios, tendría que estar en la zona de regalos.

—Ja, ja —soltó Shannon, que había pillado mi sarcasmo—. De acuerdo, yo soluciono lo de las bolsas de regalo y busco a Penelope, pero más vale que el pudin de mañana sea bien grande.

Reí y sacudí la cabeza a la vez que cortaba la conexión.

Mientras Shannon se ocupaba de lo de las bolsas de regalos, yo me paseé por la sala por si tenía que apagar otro fuego, por pequeño que fuera.

Al principio de dedicarme a esto, me resultaba extraño trabajar en eventos a los que yo misma estaría invitada. No obstante, con el paso de los años, me había ido acostumbrando y lo que ganaba me permitía disfrutar de cierta libertad para no depender tanto de mis padres.

Dinero que no venía ni de mi fideicomiso ni de mi herencia. Me lo ganaba a pulso como organizadora de eventos de lujo en Manhattan.

Me encantaba el reto que suponía crear un precioso acontecimiento desde cero, y a las personas pudientes les encantaba todo aquello que fuese precioso. Todos salíamos ganando.

Estaba comprobando que el equipo de sonido funcionara bien antes del discurso inaugural cuando, de repente, Shannon vino corriendo hacia mí.

—¡Vivian! ¡No me habías dicho que venía! —siseó.

—¿Quién?

—¡Dante Russo!

Al oír ese nombre, cualquier pensamiento relacionado con las bolsas de regalos se me evaporó de la mente.

Desvié la vista de inmediato hacia Shannon, a quien le brillaban los ojos y estaba sonrojada.

—¿Dante Russo? —El corazón me empezó a latir con fuerza sin motivo aparente—. Pero si no confirmó asistencia.

—Bueno, a él no le hace falta confirmar asistencia. —Mi ayudante casi tiritaba de la ilusión—. No me puedo creer que haya venido. La gente se pasará semanas hablando del tema.

Y entonces entendí a qué venían los susurros de antes.

Dante Russo, el enigmático director ejecutivo del Grupo Russo, un grupo de bienes de lujo, casi nunca se dejaba ver el pelo en eventos que no hubiese organizado él mismo, uno de sus amigos más cercanos o algún socio importante. La Fundación Frederick para la fauna no entraba en ninguna de esas categorías.

Además, era uno de los hombres más ricos de Nueva York y, por ende, estaba siempre en el punto de mira.

Shannon tenía razón. La gente se pasaría semanas, o incluso meses, hablando de que había venido.

—Mejor —dije intentando controlar mi ahora desbocado corazón—. A lo mejor así conseguimos que los invitados se conciencien un poco más sobre los frailecillos silbadores.

Mi ayudante puso los ojos en blanco.

—Vivian, a nadie le importa... —Enmudeció de repente, miró a su alrededor y sentenció bajando la voz—: En el fondo, a nadie le importan los frailecillos silbadores. Que sí, vale, que están en peligro de extinción, pero seamos realistas: los que han venido, no lo han hecho por eso.

Volvía a tener razón. Aun así, el motivo de su asistencia daba igual. La cuestión era que los anfitriones estaban recaudando dinero para una buena causa y el acontecimiento en sí ayudaba a que mi negocio siguiera en pie.

—El tema principal de la noche es lo guapo que está Dante —señaló Shannon—. Nunca había visto a un hombre a quien le quedara tan bien un esmoquin.

—Shan, que tienes novio.

—¿Y? No por eso tengo que dejar de apreciar la belleza en los demás.

—Ya, bueno, yo diría que ya la has apreciado suficiente. Hemos venido a trabajar, no a babear con los invitados. —La empujé cariñosamente hacia la mesa de postres—. ¿Te importaría traer más tartaletas vienesas? Se están acabando.

—Aguafiestas... —gruñó a pesar de obedecerme.

Intenté volver a centrarme en revisar que el equipo de sonido estuviese preparado, pero no pude evitar pasear la vista por la sala en busca del invitado sorpresa de la noche. Vi al DJ y la exposición de un frailecillo silbador en 3D, y luego reposé la mirada en la multitud que se encontraba cerca de la entrada.

Había tantísima gente que solo veía a los que estaban en los bordes, pero me apostaba todo lo que tenía en el banco a que Dante era el centro de atención de todos los allí amontonados.

Aquella aglomeración de gente se movió un ápice y pude atisbar un mechón de pelo oscuro y unos anchos hombros, lo cual confirmó mis sospechas.

Al corroborar su presencia, un escalofrío me recorrió de arriba abajo.

Dante y yo pertenecíamos a grupos sociales muy cercanos, pero nunca habíamos llegado a presentarnos oficialmente el uno al otro. Y, por lo que había oído de él, estaba más que satisfecha con que la cosa siguiera así.

No obstante, su presencia era magnética y yo me sentía atraída hacia él incluso desde la otra punta de la sala.

Una persistente vibración en la cintura se deshizo del cosquilleo que me envolvía la piel y logró que apartara la atención del club de fans de Dante. Cuando saqué el móvil del bolso y vi quién me estaba llamando, me dio un vuelco el estómago.

No debería responder a una llamada personal mientras estaba trabajando, pero es que una no podía ignorar a Francis Lau.

Miré a lado y lado para asegurarme de que no hubiera ninguna emergencia que requiriera mi atención inmediata y me metí en el baño más cercano.

—Hola, padre. —Tras casi veinte años de práctica, aquel saludo formal me salió de la boca con total facilidad.

En su día, le llamaba papá; sin embargo, cuando Joyas Lau conoció el éxito, dejamos atrás nuestra pequeña casa de dos habitaciones y nos mudamos a una mansión en Beacon Hill, él mismo insistió en que le llamáramos padre. Por lo visto, sonaba más «sofisticado» y tenía más «caché».

—¿Dónde estás? —se interesó con voz grave desde el otro lado de la línea—. ¿Por qué hay tanto eco?

—Estoy trabajando. Me he metido en un baño para poder contestarte. —Apoyé la cadera en la encimera y me sentí obligada a añadir—: Es una recaudación de fondos para evitar que se extingan los frailecillos silbadores.

Suspiró con pesadez y sonreí. La paciencia de mi padre era bastante limitada cuando se trataba de escuchar las extrañas excusas que se inventaba la gente para celebrar una fiesta, aunque luego él mismo acudía a dichos eventos y aportaba su granito de arena. Porque era lo que había que hacer.

—Cada día descubro una nueva especie en peligro de extinción —se quejó—. Tu madre se ha metido en un comité que recauda fondos para no sé qué pez o algo así, como si no comiéramos marisco cada semana.

Mi madre, que antes había sido esteticista, ahora era miembro de la alta sociedad en toda regla y también pertenecía al comité de una organización benéfica.

—Dado que estás trabajando, seré breve —continuó mi padre—. Nos gustaría que vinieras a cenar con nosotros el viernes por la noche. Tenemos algo importante que contarte.

A pesar de cómo lo formuló, aquello no fue una invitación.

Se me desdibujó la sonrisa.

—¿Este viernes por la noche? —pregunté enfatizando la primera palabra. Yo vivía en Nueva York y mis padres en Boston, y ya estábamos a martes.

Era precipitado incluso para ellos.

—Sí —respondió sin entrar en detalles—. La cena es a las siete en punto. No llegues tarde. —Y colgó.

El móvil se me quedó helado, pegado a la oreja un segundo más, y luego me fue resbalando por la sudada palma de la mano hasta que casi me cayó al suelo. Conseguí pillarlo al vuelo y lo guardé en el bolso.

Una simple frase y la ansiedad ya se había apoderado de mí. Era increíble.

Tenemos algo importante que contarte.

¿Habría pasado algo en la empresa? ¿Se habría puesto alguien enfermo o se estaría muriendo algún conocido? ¿Acaso pensaban vender la casa y mudarse a Nueva York como ya habían amenazado con hacer anteriormente?

Un sinfín de preguntas y posibilidades me inundaron la mente.

No tenía la respuesta a ninguna de ellas, pero algo sí sabía:

Que te citaran con urgencia a la mansión de los Lau nunca era buena señal.





2

Vivian

[image: Dibujo en blanco y negro de un anillo de compromiso con un gran diamante, símbolo de matrimonio y alianza en el contexto de 'Rey de la Ira'.]

El salón de mis padres parecía sacado de un volumen de Architectural Digest. Divanes copetudos que descansaban en los ángulos justos de unas mesas de madera tallada y juegos de té de porcelana amontonados al lado de un montón de baratijas de valor incalculable. Incluso el aire que se respiraba allí tenía un toque frío e impersonal, igual que un ambientador caro cualquiera.

Había quienes tenían una casa, un hogar. Mis padres tenían una sala de exposiciones.

—Tienes la piel apagada. —Mi madre me estudió con ojo crítico—. ¿Has seguido haciéndote las limpiezas faciales cada mes?

Estaba sentada justo delante de mí y la piel le resplandecía con una luminosidad perlada.

—Sí, madre. —Me dolían las mejillas de tanto tener que sonreír por educación.

Hacía solo diez minutos que había entrado en la que había sido mi casa durante mi infancia y ya me habían criticado el pelo (demasiado despeinado), las uñas (demasiado largas) y, ahora, la tez.

«Otra noche más en la mansión de los Lau.»

—Bien. Recuerda que no puedes descuidarte —señaló mi madre—. Todavía no te has casado.

Contuve las ganas de suspirar. «Ya estamos con eso otra vez.»

A pesar de mi boyante carrera profesional en Manhattan, donde el mercado para la organización de eventos era más despiadado que una venta de muestras de marca, mis padres estaban obsesionados con el hecho de que no tuviera pareja y que, por lo tanto, se me redujeran las posibilidades conyugales.

Aceptaban mi trabajo porque ahora ya no se estilaba que las herederas de una familia no hicieran nada. Sin embargo, se les hacía la boca agua con solo pensar en el día en que les diera un yerno; uno que pudiera asegurarles una buena posición en los círculos de las élites familiares más adineradas.

Éramos ricos, pero nunca lo seríamos como aquellas familias que lo llevaban en la sangre. Al menos, nuestra generación no.

—Aún soy joven —dije paciente—. Todavía tengo muchísimo tiempo para conocer a alguien.

Solo tenía veintiocho años, pero mis padres se lo tomaban como si fuera a marchitarme y a convertirme en el Guardián de la Cripta en el momento en que llegara a la treintena.

—Tienes casi treinta años —puntualizó mi madre—. Nunca más volverás a ser así de joven y tienes que ir pensando en casarte y tener hijos. Cuanto más esperes, menos posibilidades tendrás de encontrar pareja.

—Ya lo voy pensando. —De hecho, estoy pensando en el año de libertad que todavía me queda antes de que me obliguéis a casarme con algún banquero al que le siga un buen número detrás del apellido—. Y, en cuanto a lo de no volver a ser así de joven, por algo inventaron el bótox y la cirugía plástica.

Si mi hermana hubiese estado aquí, se habría reído. Como no era el caso, mi broma fue recibida sin gracia alguna.

Mi madre apretó los labios.

A su lado, las gruesas cejas grisáceas de mi padre formaron una marcada V justo encima del puente de la nariz.

A sus sesenta y cuatro años, vivaz y en forma, Francis Lau era la viva imagen de un director ejecutivo que se había esforzado por llegar a donde estaba ahora. En solo tres décadas, había conseguido que Joyas Lau pasara de ser una pequeñita tienda familiar a un gigante multinacional, y bastaba con que me dedicase una simple mirada para que yo me hundiera en aquellos sillones acolchados.

—Siempre que sacamos el tema del matrimonio a colación, sales con una bromita —terció él con total desaprobación—. El matrimonio no es ninguna broma, Vivian. En esta familia, nos lo tomamos muy en serio. Mira a tu hermana. Gracias a ella, ahora estamos relacionados con la familia real de Eldorra.

Me mordí la lengua con tanto ahínco que incluso noté el sabor cobrizo de la sangre.

Mi hermana se había casado con un conde de Eldorra que era primo segundo de la reina, aunque separado de esta por tres generaciones. Decir que estábamos «relacionados» con la familia real de aquel pequeño reino europeo era decir mucho; sin embargo, a ojos de mi padre, un título aristocrático era un título aristocrático.

—Ya sé que no es ninguna broma —contesté mientras alargaba el brazo para coger la taza de té. Necesitaba tener las manos ocupadas—. Pero tampoco tengo que pensarlo ahora mismo —añadí enfatizando las dos últimas palabras—. Estoy saliendo con gente para tantear el terreno. Hay un montón de solteros en Nueva York; solo tengo que dar con el adecuado.

Me guardé para mis adentros el hecho de que sí, había un montón de solteros en Nueva York, pero la ratio de solteros heteros que no fueran unos capullos ni unos impresentables ni unos excéntricos de manual era mucho más reducida.

El último tío con el que había tenido una cita había intentado arrastrarme con él para celebrar una sesión espiritista con tal de ponerse en contacto con su difunta madre para que esta pudiera conocerme y darle su bendición. No hay ni que decir que no volví a quedar con él nunca más.

Aunque no hacía falta que mis padres lo supieran. Ellos creían que todas mis citas eran con vástagos de familias adineradas.

—En los últimos dos años, ya has tenido tiempo suficiente para encontrar al adecuado. —A mi padre no pareció impresionarle mi perorata—. No has ido en serio con ningún chico desde tu última... relación. Es evidente que a ti esta cuestión no te urge tanto como a nosotros. Por eso hemos decidido intervenir.

Yo, que me estaba llevando la taza de té a la boca, me quedé con la mano helada a medio camino.

—¿Qué quieres decir?

Creía que ese algo importante al que mi padre había hecho referencia por teléfono tendría que ver con mi hermana o con la empresa. Pero ¿y si...?

Se me heló la sangre.

«No. Ni de broma.»

—Que me he asegurado de encontrarte a alguien adecuado para ti. —Mi padre soltó aquella bomba sin previo aviso y sin emoción alguna—. Me costó un poco acabar de zanjarlo, pero ya está todo acordado.

Me he asegurado de encontrarte a alguien adecuado para ti.

Los fragmentos de aquella enunciación me detonaron en el pecho y casi parten mi aparente aplomo en dos.

Volví a dejar la taza en el plato con un evidente repiqueteo. Mi madre me miró y arrugó la frente.

Por una vez, estaba tan ocupada procesando lo que me acababan de decir que ni siquiera me preocupó su desaprobación.

Los matrimonios concertados eran una práctica habitual en el mundo de los grandes negocios y las maniobras de poder; un mundo en el que los enlaces no resultaban del enamoramiento de una pareja, sino de una alianza. Mis padres habían hecho que mi hermana se casara por el título y siempre había sabido que la siguiente sería yo. Lo que no esperaba era que fuera a ser tan... tan pronto.

Un amargo cóctel de shock, miedo y aversión me fue bajando por la garganta. Se suponía que ahora tenía que aceptar un contrato de por vida después de que a mi padre le hubiese «costado un poco acabar de zanjarlo».

«Justo lo que cualquier mujer quiere oír.»

—Hemos dejado que fueras dándole largas al asunto durante demasiado tiempo. Además, este hombre nos aportará un sinfín de beneficios —prosiguió mi padre—. Estoy seguro de que estarás de acuerdo conmigo cuando lo conozcas mientras cenamos.

Aquel cóctel de emociones se convirtió en veneno y me carcomió entera por dentro.

—¿Mientras cenamos? ¿Mientras cenamos... esta noche? —Mi voz sonó distante y extraña, como si estuviera escuchándola desde fuera, en una pesadilla—. ¿Y por qué no me lo habíais dicho antes?

Entre haberme encontrado ante aquella emboscada y las noticias de que me habían preparado un matrimonio concertado, la experiencia ya había sido suficientemente mala. Tener que conocer a mi futuro prometido sin haberme podido preparar con un poco de antelación era cien veces peor.

Con razón mi madre había sido más crítica de lo normal. Había invitado a cenar a su futuro yerno.

Se me retorcieron las tripas y la probabilidad de que acabara echando todo lo que tenía en el estómago encima de la carísima alfombra persa de mi madre fue aumentando cada vez más.

Estaba ocurriendo demasiado rápido. Que me pidieran que fuera a cenar con ellos, la noticia sobre mi compromiso, aquella inminente presentación... La cabeza no paraba de darme vueltas mientras yo intentaba asimilarlo todo.

—No había confirmado que fuera a venir hasta hoy porque... tiene un horario complicado. —Mi padre se alisó la camisa con la mano—. Tarde o temprano vas a tener que conocerle. ¿Qué importa que sea hoy, en una semana o dentro de un mes?

«Pues importa bastante. Estar preparada mentalmente para conocer a tu prometido o que te lo planten delante de las narices sin previo aviso son dos cosas distintas.»

Aquella réplica fue cociéndose a fuego lento en mi interior, pero no estaba destinada a acabar de hervir. Las contestaciones estaban estrictamente prohibidas en casa de los Lau. Estaba obligada a acatar sus leyes incluso ahora que era adulta; además, desobedecer a mis padres siempre terminaba en un ávido castigo y palabras hirientes.

—Queremos acelerar el proceso tanto como sea posible —intervino mi madre—. Organizar una boda como es debido lleva su tiempo y tu prometido es..., esto..., particular con los detalles.

Era irónico que ya estuviera llamándole «mi prometido» cuando yo aún no había ni conocido al tipo en cuestión.

—El año pasado, Mode de Vie lo describió como uno de los mejores solteros del mundo de menos de cuarenta años. Rico, atractivo y poderoso. La verdad es que, esta vez, tu padre se ha superado. —Mi madre, que irradiaba felicidad, le dio un golpecito en el brazo.

La última vez que la había visto tan ilusionada había sido el año pasado, cuando consiguió un puesto en el comité de organización para la subasta de vinos de la Boston Society.

—Pues... qué bien. —Estaba esforzándome tanto por mantener mi sonrisa intacta que incluso me temblaron los labios.

Al menos el hombre tendría la dentadura entera. Mis padres habrían sido perfectamente capaces de casarme con algún vejestorio multimillonario en su lecho de muerte. El dinero y la posición social eran lo primero; todo lo demás quedaba relegado a un segundo plano mucho más lejano.

Tomé una profunda bocanada de aire y le pedí a mi mente que no empezara a adentrarse por aquel camino en concreto.

«Aguanta, Viv.»

Estaba mosqueada con mis padres por haberme venido con estas, pero ya explotaría luego, cuando hubiese terminado la noche. Total, tampoco podía decirle que no al chico que querían presentarme porque, de hacerlo, me desheredarían.

Además, mi futuro marido —me volvió a dar un vuelco el estómago— aparecería en cualquier momento. No podía permitirme montar un pollo.

Me froté la palma de la mano con el muslo. Me sentía algo mareada, pero seguí con la misma expresión que fingía siempre que venía a mi casa. Tranquila. Calmada. Presentable.

—Bueno. —Me tragué la bilis e intenté adoptar un tono ligero—. ¿Y don Perfecto tiene nombre o solo se le conoce por su capital?

No me acordaba de todos los hombres que habían aparecido en la lista de Mode de Vie, pero de aquellos que sí me acordaba tampoco es que me inspirasen demasiada confianza. Si...

—Los desconocidos me conocen por mi capital. Mi familia y las personas que tienen el privilegio de ser mis amigos, por el nombre.

Al oír aquella profunda e inesperada voz detrás de mí, entré en tensión. Estaba tan cerca que incluso noté la vibración de las palabras en mi espalda. Me envolvieron como si fueran una capa de miel calentada por el sol: ricas y sensuales, y con un sutil acento italiano que hizo que un cosquilleo lleno de placer llegara a todas mis terminaciones nerviosas.

Una ola de calor me corrió por las venas.

—Ah, aquí está. —Mi padre se levantó con un extraño triunfante brillo en los ojos—. Gracias por venir a pesar de que avisáramos a última hora.

—¿Cómo iba a dejar escapar la oportunidad de conocer a su encantadora hija?

Un ligero tono de burla acompañó el adjetivo encantadora e hizo que cualquier naciente atracción que hubiese podido sentir hacia aquella voz —sí, nada más y nada menos que hacia una voz— desapareciera.

El hielo apagó el calor que había sentido en las venas.

«Pues vaya con don Perfecto.»

Había aprendido a fiarme de mi instinto al conocer a la gente y ahora mi instinto me estaba diciendo que el dueño de aquella voz tenía tantas ganas de esa cena como yo.

—Vivian, saluda a nuestro invitado. —Si la sonrisa de mi madre hubiera seguido ensanchándose, se le habría partido la cara en dos.

En parte esperaba verla apoyar la mejilla en la mano y suspirar igual que una adolescente al ver a su crush.

Aparté aquella perturbadora imagen de mi mente antes de levantar la barbilla.

Ponerme de pie.

Darme la vuelta.

Y que el aire que tenía en los pulmones se evaporase de inmediato.

Pelo negro y grueso. Piel aceitunada. Una nariz sutilmente encorvada que resaltaba todavía más su acentuado encanto en lugar de restarle belleza.

Mi futuro marido era la destrucción vestida de traje. No era de un atractivo convencional, pero sí era tan poderoso y cautivador que su presencia se tragaba hasta la más mínima molécula de oxígeno que hubiese en una sala, como si se tratase de un agujero negro que hace desaparecer una protoestrella.

Había hombres atractivos sin más y luego estaba él.

A diferencia de su voz, su cara me resultó notoriamente reconocible.

El corazón se me hundió bajo el peso del shock que sentí en ese instante.

«No puede ser.» Era imposible que el prometido que me había elegido mi padre fuera él. Tenía que ser una broma.

—Vivian. —Mi madre disfrazó su reprimenda con solo mi nombre.

«Ay, sí. La cena. Mi prometido. Nuestra presentación.»

Me deshice del estupor y me obligué a sonreír educadamente aunque el gesto me saliera un poco tenso.

—Vivian Lau. Un placer.

Le tendí la mano.

Tras una breve pausa, él hizo lo propio. Su cálida fuerza me envolvió la palma de la mano e hizo que una descarga eléctrica me recorriera el brazo entero.

—Lo he asumido tras las veces que la ha llamado su madre. —La lentitud con que dijo aquella frase quiso que su observación sonara a broma, pero la dureza de su mirada me advirtió lo contrario—. Dante Russo. El placer es mío.

He ahí otra burla. Sutil, pero cortante.

Dante Russo.

Director ejecutivo del Grupo Russo, leyenda de Fortune 500 y el hombre que tanto alboroto había causado en la gala que había organizado la Fundación Frederick para la fauna hacía tres días. No era solo uno de los mejores solteros. Era el mejor soltero. Era el escurridizo multimillonario a quien todas las mujeres querían, pero con quien ninguna conseguía quedarse.

Tenía treinta y seis años, se lo conocía por estar casado con su trabajo y, hasta la fecha, no había mostrado interés alguno en dejar su soltería atrás.

Así que, ¿por qué Dante Russo, de entre todos los hombres del mundo, había aceptado verse envuelto en un matrimonio concertado?

—Me presentaría por mi capital —dijo—, pero sería poco cortés categorizarla de desconocida dado el propósito de la cena de esta noche.

Su sonrisa no escondía ni una pizca de amabilidad.

Al acordarme de la broma que había hecho antes y que él mismo había oído, me ruboricé. No lo había hecho con mala fe, pero hablar del dinero de los demás —a pesar de que todo el mundo lo hiciera a puerta cerrada— se consideraba grosero.

—Qué atento por su parte. —Encubrí mi bochorno con aquella fría respuesta—. Tranquilo, señor Russo. Si quisiera saber su capital solo tendría que buscarlo en internet. Estoy segura de que dicha información circula por ahí, al igual que los rumores de su legendario encanto.

Un destello le atravesó los ojos, pero no mordió el anzuelo. En lugar de eso, nos aguantamos la mirada durante un segundo cargado de tensión; luego me soltó la mano y me estudió de arriba abajo, frío e imparcial.

Aún sentía un cálido cosquilleo en la palma, pero tenía el resto del cuerpo frío, como si esa fuera la reacción de un mortal ante la indiferencia de la mirada de un dios.

Ante el escrutinio de Dante, volví a entrar en tensión. Llevaba un traje de tweed con falda —aprobado personalmente por Cecelia Lau—, pendientes de perla y unas bailarinas con un poco de tacón. Incluso había desestimado mi pintalabios rojo favorito y me había decantado por otro de color más neutro que fuera del agrado de mi madre. Ese era mi uniforme habitual cuando iba a visitar a mis padres y, a juzgar por cómo apretaba los labios Dante, no estaba impresionado en absoluto.

Una mezcla de malestar e irritación me retorcieron las entrañas en el mismo instante en que aquellos despiadados ojos oscuros encontraron los míos de nuevo.

Solo habíamos intercambiado cuatro palabras, pero yo ya tenía dos cosas claras.

Una: Dante sería mi prometido.

Y dos: cabía la posibilidad de que nos matáramos el uno al otro antes incluso de llegar al altar.
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—La boda se celebrará en seis meses —anunció Francis—. Así dispondremos del tiempo suficiente para organizar una celebración como Dios manda sin tener que alargarlo todo en exceso. —Sonrió y, con aquel gesto, camufló la serpiente que se escondía tras su tono y expresión afables.

Al poco de haber llegado, nos trasladamos al salón y la conversación enseguida se desvió hacia los preparativos de la boda.

La aversión se apoderó de mí. Cómo no: Francis quería que todo el mundo supiera que su hija iba a casarse con un Russo lo antes posible.

Ese hombre era de los que harían lo que fuera con tal de subir unos cuantos peldaños en la escalera social. Incluso tuvo los cojones de chantajearme en mi propia oficina hacía un par de semanas, justo después de la defunción de mi abuelo.

La ira me ardía en el pecho. Si hubiese podido salirme con la mía, Francis no se habría marchado de Nueva York con los huesos intactos. Por desgracia, tenía las manos atadas —metafóricamente hablando— y, hasta que encontrara la forma de desatármelas, me tocaría ir de majo.

Casi siempre.

—De ninguna manera. —Agarré con fuerza el tallo de la copa de vino e imaginé que era su cuello—. Si la gente ve que me caso tan rápido con alguien, pensará que ha pasado algo.

Como, por ejemplo, que tu hija está preñada y que celebramos una boda de penalti. Aquella insinuación hizo que todos se removieran incómodos en sus asientos, pero yo permanecí impávido y con un tono de voz monocorde.

Lo de ser disimulado no iba demasiado conmigo. Si no me gustaba alguien, me aseguraba de que lo supiera; sin embargo, cuando uno se encontraba ante una situación extraordinaria, tenía que actuar en consecuencia.

A Francis se le aplanaron los labios.

—¿Qué sugiere, entonces?

—Creo que un año sería más razonable.

«Nunca» sería aún mejor, pero, por desgracia, no era una opción. Un año me bastaría. Era un plazo lo bastante corto como para que a Francis le pareciera bien y a mí me daba el tiempo suficiente para encontrar las pruebas que estaba utilizando para chantajearme y deshacerme de ellas. O eso esperaba.

—También deberíamos esperar un poco para anunciarlo —añadí—. Con un mes tenemos tiempo de sobra para inventarnos una historia creíble; sobre todo teniendo en cuenta que nadie nos ha visto juntos en público, a su hija y a mí. Nunca.

—No hace falta que nos inventemos ninguna historia —espetó él.

A pesar de que los matrimonios concertados eran el pan de cada día en la alta sociedad, las partes implicadas se esmeraban muchísimo en camuflar los verdaderos motivos que se escondían tras el enlace. Aceptar que las familias se unían por una simple razón de estatus se consideraba vulgar.

—Dos semanas —dijo—. Lo anunciaremos el mismo fin de semana en que Vivian se vaya a vivir con usted.

Se me tensó la mandíbula. A mi lado, Vivian se quedó petrificada; resultaba evidente que la revelación de que tendría que irse a vivir conmigo antes de la boda la había pillado por sorpresa. Fue uno de los prerrequisitos de Francis y no me quedó otra que aceptar si quería que siguiera con el pico cerrado, aunque ya me arrepentía de haberlo hecho. Detestaba que invadieran mi espacio personal.

—Estoy seguro de que a su familia también le gustaría que lo anunciáramos cuanto antes —continuó enfatizando con discreción el término familia—. ¿No le parece?

Le aguanté la mirada hasta que se retorció en su asiento y apartó la vista.

—Dos semanas.

La fecha en que lo anunciáramos me daba igual. Mi única intención era dificultarle la organización de la boda tanto como pudiese.

Lo que no me daba igual era la fecha de la celebración.

Un año.

Un año para deshacerme de las fotos y anular el compromiso. Sería un escándalo colosal, pero mi reputación podría soportarlo. La de los Lau no.

Sonreí por primera vez en lo que iba de noche.

Francis volvió a moverse incómodo en la silla y se aclaró la voz.

—Excelente. Lo redactaremos junt...

—Ya lo redactaré yo —lo corté—. ¿Qué más?

Hice caso omiso de la mirada asesina que me lanzó y le di otro sorbo al merlot.

La conversación fue convirtiéndose en una aburrida enumeración de invitaciones, flores y un millón de cosas más que me no me importaban una mierda.

Mi impaciente enfado fue gestándose en mi interior mientras yo desconectaba de lo que decían Francis y su mujer.

En lugar de estar trabajando en el acuerdo con Santeri o relajándome en el Club Valhalla, estaba aquí, aguantando sus gilipolleces un viernes por la noche.

A mi lado, Vivian comía en silencio. Parecía estar absorta en sus pensamientos.

Tras unos cuantos minutos de tirante silencio, por fin habló:

—¿Qué tal el vuelo?

—Bien.

—Gracias por haberse tomado el tiempo de venir a pesar de que podríamos habernos conocido en Nueva York. Sé que debe estar ocupado.

Corté un trozo de ternera y me lo llevé a la boca.

La mirada de Vivian me quemó la mejilla mientras yo masticaba con calma.

—También he oído que cuantos más ceros tiene la gente en su cuenta, menor es su capacidad de habla. —Su voz, falsamente amable, podría haber cortado un bloque de mantequilla—. Rumores que, a juzgar por su actitud, veo que son ciertos.

—Creía que una dama de la alta sociedad como usted tendría mejores modales como para ponerse a discutir sobre dinero alrededor de desconocidos y en un ambiente cortés.

—Usted lo ha dicho: cortés.

Una ligerísima sonrisa me acarició los labios.

En circunstancias más normales, Vivian me habría caído bien. Era guapa y sorprendentemente aguda, con unos cómplices ojos marrones y unos pómulos pronunciados de forma natural, algo que no se podría conseguir ni con todo el dinero del mundo. Sin embargo, con sus perlas y su traje Chanel, parecía una copia de su madre y de cualquier otra chica estirada de la alta sociedad que solo se preocupaba por su estatus.

Además, era la hija de Francis. Ella no tenía la culpa de que ese desgraciado fuera su padre, pero a mí eso me daba absolutamente igual. Por muy guapa que fuera, Vivian siempre cargaría con ese lastre.

—Lo que no es cortés es hablarle así a un invitado —me burlé livianamente. Estiré la mano para coger la sal y, al hacerlo, le rocé el brazo con la manga. Vivian se tensó—. ¿Qué dirían sus padres?

Acababa de conocerla y no había tardado ni una hora en darme cuenta de los complejos que tenía. Buscaba la perfección, la no confrontación; necesitaba, desesperadamente, la aprobación de sus padres.

«Aburrida. Aburrida. Aburrida.»

Vivian entornó los ojos.

—A mí me da que son los invitados —respondió enfatizando la última palabra— quienes tienen que cumplir con las sutilezas sociales tanto como sus anfitriones, e incluso deberían hacer un esfuerzo por mantener una conversación de manera educada.

—Ah, ¿sí? ¿Y dichas sutilezas sociales incluyen vestirse como si una acabase de salir del reparto de Las mujeres perfectas? —Desvié la vista hacia la ropa y las perlas que llevaba.

Me importaba una mierda que la gente como Cecelia se pusiera esos atuendos, pero Vivian parecía tan fuera de lugar con aquel traje sin gracia como un diamante en una bolsa de yute. Y eso me cabreaba sin razón alguna.

—No, pero desde luego no incluyen arruinar una cena como esta con tanta zafiedad —contestó ella fríamente—. Debería comprarse algún kit de buenos modales a conjunto con su traje, señor Russo. Ya que es el director ejecutivo de un grupo de bienes de lujo, debería saber mejor que nadie que un accesorio indecoroso puede arruinar cualquier outfit.

Otra sonrisa; muy ligera, pero más evidente.

«No, si al final resultará que no es tan aburrida.»

Aun así, las brasas de mi divertimento se apagaron en el mismo instante en que su madre se sumó a la conversación.

—Dante, ¿es cierto que todos los Russo se casan en la finca familiar que tienen en el lago de Como? He oído que acabarán de reformarla el verano que viene, justo antes de la boda.

Aquel recordatorio hizo que se me desdibujara la sonrisa de los labios y entré en tensión.

Aparté la vista de Vivian para mirar a Cecelia, que me observaba ansiosa.

—Sí —respondí con un tono cortante—. Todas las bodas de los Russo llevan celebrándose en Villa Serafina desde el siglo XVIII.

Uno de mis antepasados construyó la finca y le puso el nombre de su mujer. Las raíces de los Russo se hallaban en Sicilia, pero se mudaron a Venecia más adelante y levantaron un imperio a base de comerciar con tejidos de lujo. Cuando el boom comercial de Venecia llegó a su fin, el negocio ya se había diversificado tanto que mi familia pudo seguir manteniéndose gracias a la riqueza acumulada, lo cual les facilitó la compra de viviendas por toda Europa.

Ahora, cientos de años más tarde, tenía familiares por todo el mundo. Algunos estaban en Nueva York y otros, en Roma, Suiza o París. No obstante, Villa Serafina seguía siendo la finca familiar más preciada de todas. Antes preferiría hundirme en el Mediterráneo que mancharla con la pantomima de una boda de ese estilo.

El cabreo volvió a mí con más ahínco.

—¡Maravilloso! —sonrió Cecelia—. Ay, estoy tan feliz de que pronto vayas a formar parte de nuestra familia... Tú y Vivian sois la pareja per-fec-ta. ¿Sabías que habla seis idiomas, toca el piano y el violín y...?

—Disculpe —la corté separando la silla, cuyas patas rechinaron satisfactoriamente contra el suelo—. La naturaleza me llama. El silencio cayó pesado ante mi repentino y maleducado comentario.

No esperé a que nadie dijera nada. Me fui y dejé a un Francis enfurecido, una Cecelia aturdida y una Vivian sonrojada en el salón.

Mi enfado seguía corriéndome ardiente por las venas. Sin embargo, con cada paso que daba para alejarme un poco más de aquella familia, me iba tranquilizando.

Años atrás, habría hecho pagar con un castigo inmediato a aquellos que me hiciesen cabrear. A la mierda eso de que la venganza es un plato que se sirve frío. Mi lema siempre había sido el mismo: atacar con rapidez, con fuerza y con precisión.

El mundo se movía demasiado rápido como para no seguirle el ritmo. Me ocupaba de los problemas con la dureza suficiente para asegurarme de que no fueran a más y luego seguía con mi vida.

Sin embargo, ponerle solución al tema de Lau me llevaría paciencia. Algo a lo que yo no estaba acostumbrado y que me hacía sentir igual de incómodo que un traje de una talla menos.

El eco de mis pasos se fue desvaneciendo cuando aquel suelo de mármol terminó y dio paso a una alfombra. Había estado en suficientes mansiones con una disposición parecida como para intuir dónde estaría el baño; no obstante, pasé de largo y me dirigí hacia la firme puerta de caoba que había al final del pasillo.

Giré el pomo y di con un despacho cuya decoración le daba un aire a biblioteca inglesa. Revestimientos de madera, mobiliario de cuero atestado de cosas y algunos toques de color verde bosque.

El santuario de Francis.

Por lo menos no estaba exageradamente engalanado con toques dorados al igual que el resto de la casa. Entre tanta monstruosidad, casi me sangra la vista.

Dejé la puerta abierta y me acerqué al escritorio a paso lento. Si a Francis le molestaba que husmeara en su despacho, que viniera y me lo dijera él mismo.

No era tan idiota como para haber dejado las fotos por aquí tiradas y no haber cerrado la puerta con llave a sabiendas de que yo vendría esta noche. Y, en el caso de que las fotos estuvieran aquí, tendría copias en alguna otra parte.

Me acomodé en su asiento, pillé un cubano de la caja que encontré en el cajón y lo encendí mientras estudiaba la estancia. Mi enfado cedió y lo sustituyó la conjetura.

La oscura pantalla del ordenador me iba tentando, pero las cuestiones de hackeo se las había dejado a Christian, que ya estaba encargándose de buscar todas las copias digitales de las fotos. Me fijé en un retrato enmarcado de Francis con su familia en los Hamptons. Había investigado un poco y sabía que tenían una casa de vacaciones en Bridgehampton; me apostaba mi recién adquirido Renoir a que allí tendría, como mínimo, un set de pruebas.

«¿En qué otro lu...?»

—¿Qué estás haciendo?

El rostro de Vivian quedaba ensombrecido por el humo del puro, pero su descontento era más que evidente.

Qué rapidez. Creía que tendría por lo menos unos cinco minutos más antes de que sus padres la obligaran a venir a buscarme.

—Disfrutar de una pausa para fumar. —Di otra lenta calada.

Los cigarrillos ni los tocaba, pero sí me daba el gusto de fumarme un Cohiba de vez en cuando. Al menos Francis tenía buen gusto en ese sentido.

—¿En el despacho de mi padre?

—Evidentemente. —Una oscura sensación de satisfacción se me acomodó en el pecho cuando el humo se fue disipando y dejó a la vista el fruncido ceño de Vivian.

Por fin. Algo de emoción palpable.

Ya había empezado a pensar que tendría que aguantar a un robot durante el tiempo que le quedase a nuestro absurdo compromiso.

Vivian atravesó la habitación, me arrancó el puro de la mano y, sin apartarme la vista, lo tiró en un vaso de agua medio vacío que descansaba en el escritorio.

—Comprendo que quizá estés acostumbrado a hacer lo que te da la gana, pero escabullirse de una cena para irse a fumar al despacho del anfitrión es de una mala educación extraordinaria. —La tensión se adueñó de sus elegantes rasgos—. Vuelve al salón con nosotros, por favor. Se te está enfriando la comida.

—Ese es mi problema, no el tuyo. —Me recosté en el asiento—. ¿Por qué no te quedas aquí conmigo? Te prometo que será mucho más divertido que oír los lamentos de tu madre acerca de los arreglos florales.

—A juzgar por lo que hemos interactuado hasta ahora, permíteme que lo dude —espetó.

Me quedé mirándola, divertido, mientras respiraba profundamente y soltaba el aire en una larga y controlada exhalación.

—No entiendo por qué has venido —dijo Vivian con un tono de voz más calmado—. Resulta evidente que no estás conforme con el acuerdo. Además, a ti no te hace falta el dinero ni establecer ningún tipo de vínculo con mi familia, y puedes estar con quien quieras.

—¿En serio? —pregunté arrastrando las palabras—. ¿Y qué pasa si quiero estar contigo?

Vivian cerró los puños sin acabar de apretarlos.

—No quieres.

—Deberías valorarte más. —Me levanté y bordeé el escritorio hasta quedar lo suficientemente cerca de ella como para ver cómo le latía una vena en el cuello. ¿Se le aceleraría mucho el pulso si le agarraba el pelo con una mano y le echaba la cabeza hacia atrás? ¿Y si la besaba hasta que le dolieran los labios y le levantaba la falda hasta que me suplicara que me la follase?

Una ola de calor me bajó hasta la ingle. En realidad, no tenía interés alguno en follármela, pero era tan remilgada y bien educada que estaba pidiendo a gritos que la corrompieran.

Levanté la mano y le rocé el labio inferior con el pulgar en medio de un silencio ensordecedor. La respiración se le volvió superficial, pero no se movió. Se me quedó mirando con unos ojos que emanaban resistencia mientras yo me tomaba todo el tiempo del mundo para explorar la exuberante curva de su boca. En comparación con la agarrotada formalidad del resto de su físico, aquellos labios eran frondosos, suaves e inquietantemente tentadores.

—Eres una mujer preciosa —le dije con indolencia—. A lo mejor lo que pasa es que te vi en algún acontecimiento y me quedé tan prendado que fui a pedirle la mano a tu padre.

—Algo me dice que no fue el caso. —Su aliento me acarició la piel—. ¿A qué acuerdo habéis llegado?

Aquel recordatorio se cargó la sensualidad del momento ipso facto.

Detuve el recorrido de mi pulgar justo en el centro de su labio inferior y luego aparté la mano mientras, en silencio, soltaba una maldición. El recuerdo de su suave piel siguió abrasándome la mía.

Odiaba a Francis por el chantaje y detestaba a Vivian por ser su peón. ¿Qué cojones hacía tonteando con ella en su despacho?

—Deberías preguntárselo a tu padre. —Una malvada sonrisa, desprovista de humor alguno, se me dibujó en la cara mientras me recomponía—. Los pormenores son lo de menos. Lo único que debes saber es que, si tuviera cualquier otra alternativa, te prometo que no me casaría. Pero los negocios son los negocios, y tú... —me encogí de hombros— no eres más que parte del trato.

Vivian no tenía ni idea de cómo me estaba manipulando su padre. Francis me había advertido para que no se lo contara, aunque la verdad es que tampoco pensaba hacerlo. Cuanto menos gente se enterase de lo de la extorsión, mejor.

Francis había descubierto uno de mis puntos débiles y yo no tenía intención alguna de ir por ahí gritándolo a los cuatro vientos.

A Vivian le brillaron los ojos, mosqueada.

—Eres un cabrón.

—Pues sí, sí que lo soy. Y más vale que te vayas acostumbrando, mia cara, porque también soy tu futuro marido. Ahora, si me disculpas —me alisé la americana con un sumo cuidado—, tengo que regresar al salón. Como has dicho antes, se me está enfriando la comida.

Pasé por su lado, deleitándome con su indignación.

Un día se despertaría y descubriría que aquel deseo del que no había hablado con nadie se había hecho realidad: adiós al compromiso. Sin embargo, hasta entonces, tendría que esperar y seguirle el juego a Francis; su ultimátum había sido más claro que el agua.

O me casaba con Vivian o mi hermano moría.
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Ni Francis ni Cecelia dijeron nada acerca de mi larga ausencia durante la cena del viernes por la noche. Vivian no mencionó absolutamente nada sobre la charla que tuvimos en el despacho y yo regresé a Nueva York descontento y atacado de los nervios.

Podría haber prendido fuego a la mansión de los Lau con solo encender un mechero.

Por desgracia, de haberlo hecho, las autoridades se habrían plantado en mi puerta de inmediato. Provocar incendios no era bueno para el negocio y yo jamás me había rebajado hasta el nivel de asesinar a alguien... todavía. Aun así, había ciertas personas que hacían que me sintiera tentado de cruzar aquella línea a diario y resultaba que, con una de esas personas, compartía genes.

—¿Cuál era la emergencia? —Luca se apoltronó en la silla que quedaba justo de frente a la mía y bostezó—. Acabo de bajar del avión; déjame que duerma un poco.

—Según la prensa, llevas un mes sin pegar ojo.

En lugar de descansar, se había pasado el último mes de fiesta en fiesta por todo el mundo. Un día, Miconos y al siguiente, Ibiza. Su última parada había sido Mónaco, donde había perdido cincuenta mil pavos jugando al póquer.

—Justo. —Volvió a bostezar—. Por eso necesito dormir.

Se me tensó la mandíbula.

Luca era cinco años más joven que yo, pero se comportaba como un chaval de veintiuno en lugar de un hombre de diez tacos más. Si no fuera porque era mi hermano, ya me habría alejado de él sin dudar siquiera; sobre todo, dado el marrón en el que me hallaba por su culpa.

—¿No te pica la curiosidad por saber por qué te he pedido que vinieras?

Luca se encogió de hombros. Desconocía totalmente la tormenta que se estaba formando bajo mi aparente calma.

—¿Echabas de menos a tu hermanito?

—Ni de lejos. —Saqué una carpeta de papel manila del cajón y la dejé encima del escritorio que nos separaba—. Ábrela.

Me miró extrañado, pero obedeció. Seguí con la vista puesta en su rostro mientras mi hermano iba pasando las fotos. Al principio lo hizo lentamente, pero, a medida que el pánico se apoderaba de él, fue acelerando el ritmo.

Cuando por fin levantó la cara, empalideció y sentí una sombría satisfacción. Por lo menos había entendido qué había en juego.

—¿Sabes quién es la mujer de las fotos? —le pregunté.

Luca tragó saliva y se le movió visiblemente la nuez.

—Maria Romano. —Di un golpecito en la foto que había encima del montón—. Sobrina de don Gabriele Romano, el mafioso. Veintisiete años, viuda y la niñita de los ojos de su tío. Teniendo en cuenta que te la estabas tirando justo antes de marcharte de Europa, tal y como demuestran estas fotos, el nombre debería sonarte.

Mi hermano cerró los puños.

—¿Cómo lo has...?

—Esa no es la pregunta que deberías estar haciéndote, Luca. Lo que sí deberías estar preguntándote es qué tipo de ataúd te gustaría para tu funeral, ¡porque eso es lo que tendré que organizar como Romano se entere algún día de todo esto!

La tormenta que se había ido gestando en mi interior se desató en mitad de la frase, avivada por la ira y la frustración que llevaba semanas reprimiendo.

Luca se achicó en la silla mientras yo echaba la mía hacia atrás y me levantaba. El cuerpo entero me ardía ante su evidente estupidez.

—¿Una princesa de la Mafia? ¿¡Estás de puta coña!? —Cabreado, pegué un manotazo a la carpeta y esta cayó al suelo junto con el pisapapeles de cristal, que se rompió con un golpe ensordecedor. Las fotos salieron volando hasta acabar esparcidas por el suelo.

Luca se estremeció.

—Mira que has hecho gilipolleces a lo largo de tu vida, pero esto ya es el colmo —dije echando humo—. ¿Tú eres consciente de lo que te haría Romano como se enterase? Te destriparía cual pez de la forma más lenta y dolorosa posible. Ni todo el dinero del mundo podría salvarte. Te colgaría de un paso a desnivel en medio de la autopista como advertencia; ¡eso en caso de que quedara algo de tu cuerpo después de que acabase contigo!

El último tío que había tocado a una mujer de la familia de Romano sin que este le hubiese dado permiso previamente había acabado con la picha cortada y le había volado los sesos en su propia habitación, y eso que el chaval en cuestión solo le había dado un beso en la mejilla a la prima de Romano. Además, se rumoreaba por ahí que al mafioso ni siquiera le caía bien dicha prima.

Como se enterase de que Luca se había acostado con su queridísima sobrina, mi hermano acabaría suplicándole que lo matara.

La tez de Luca adoptó un sutil tono verdoso.

—No lo entie...

—¿¡En qué cojones estabas pensando!? ¿¡Cómo coño se te ocurre quedar con ella siquiera!?

Los Romano eran famosos por no mezclarse con nadie. Gabriele tenía a toda su gente bien a raya y sus parientes casi nunca se atrevían a salir del colectivo controlado de la familia.

—Nos conocimos en un bar. No hablamos demasiado, pero hicimos buenas migas enseguida y nos dimos los teléfonos. —Luca hablaba apresuradamente, como si tuviese miedo de que fuera a atacarlo como se detuviese un segundo—. Ahora que está viuda, no la tienen tan controlada, pero te juro que no sabía quién era hasta después de acostarme con ella. Me dijo que su padre se dedicaba a la construcción.

Me palpitó una vena en la sien.

—Es que se dedica a la construcción.

Además de al ocio nocturno, a la restauración y a una docena de cosas más con las que tapa sus negocios sucios.

Si se hubiese tratado de cualquier otra persona que no fuera Romano, no habría caído ante la amenaza de Francis; le habría pagado para que se callase o habría llegado a algún acuerdo para que saliéramos los dos ganando. No obstante, a diferencia de algunos hombres de negocios que no veían más allá de sus narices y acababan metiéndose en líos ellos solitos, yo no jugaba con la Mafia. Una vez dentro, solo podías salir con los pies por delante, y yo prefería prenderme fuego que acabar metiéndome voluntariamente en una situación en la que tuviese que responder ante otra persona.

Francis quería abrirse puertas con mi apellido. ¿Romano? Ese querría hasta mi último dólar y hasta mi última gota de sangre incluso después de haberle cortado el cuello a mi hermano.

—Ya sé que pinta mal, pero es que no lo entiendes —soltó Luca con una expresión atormentada—. La amo.

Una calma espeluznante se apoderó de mí.

—Que la amas.

—Sí. —Se le relajó el rostro—. Es increíble. Es preciosa, lista...

—La amas, pero llevas dos semanas tirándote a todo lo que se mueve.

—No es cierto. —Luca se puso como un tomate—. Fue solo por mantener mi reputación, ¿vale? Tuve que irme durante un tiempo porque su prima se había escapado y su tío empezó a aplicar mano más dura aún con toda la familia, pero tuvimos cuidado.

Nunca había estado tan a punto de matar a un miembro de mi propia familia.

—Por lo visto, no el suficiente —gruñí y él volvió a estremecerse. Tomé una profunda bocanada de aire y esperé a que aquella ira explosiva abandonara mi cuerpo antes de sentarme, despacio y deliberadamente, para así evitar estirarme hacia el otro lado del escritorio y estrangular a mi hermano—. ¿Quieres saber cómo es que tengo estas fotos, Luca?

Abrió la boca. Luego la cerró y negó con la cabeza.

—Francis Lau entró en mi despacho hace un par de semanas y me las tiró encima del escritorio. Se da la coincidencia que había estado por la ciudad unos días antes y te vio con Maria. Os reconoció en el acto y pidió que te siguieran. Cuando tuvo lo que quería, vino aquí para cerrar un trato conmigo. —Una estrecha sonrisa se abrió paso en mis labios—. ¿Quieres intentar adivinar cuáles son sus condiciones?

Luca volvió a negar con la cabeza.

—Yo me caso con su hija y él no le enseña estas fotos a nadie. Si no lo hago, se las mandará a Romano y tú morirás.

Yo contaba con un cuerpo de seguridad excepcional formado por miembros perfectamente entrenados, profesionales y lo bastante flexibles moralmente como para ocuparse de los intrusos de una forma que evitara que luego vinieran otros a buscarme. Sin embargo, la seguridad y el castigo eran dos cosas muy distintas al hecho de declararle la guerra a la puta Mafia.

Luca abrió los ojos como platos.

—Mierda. —Se frotó la cara con la mano—. Dante, oye...

—Ahórratelo. Harás lo siguiente. —Lo miré fijamente—. Vas a cortar cualquier tipo de contacto con Maria a partir de ahora. Me importa una mierda que sea tu alma gemela y que no vuelvas a enamorarte nunca más. A partir de ahora, esa mujer, para ti, no existe. No la verás, no hablarás y no te comunicarás con ella de ninguna forma. Como lo hagas, te congelaré absolutamente todas las cuentas y cruzaré a cualquiera que te ayude económicamente.

Nuestro abuelo, consciente de la costumbre de Luca por derrochar, estipuló en su testamento que me dejaba a mí al mando de la empresa y de las finanzas familiares. Que yo cruzara a alguien significaba que absolutamente todo el mundo de nuestro círculo social haría lo mismo, y ni siquiera los idiotas de los amigos de Luca serían lo suficientemente bobos como para arriesgarse de ese modo.

—Y también pienso reducirte la paga mensual a la mitad hasta que demuestres una mayor sensatez a la hora de tomar decisiones.

—¿Qué? —Luca estalló—. No puedes...

—Como vuelvas a interrumpirme, te la reduciré a cero —lo corté con frialdad. Él enmudeció y adoptó una expresión rebelde—. La otra mitad del dinero la ganarás currando en una de nuestras tiendas, donde se te tratará como a cualquier otro empleado. Nada de tratos especiales ni de beber o follar en el trabajo, y nada de salir a comer y volver al cabo de dos horas. Si la pifias, te cierro el grifo directamente. ¿Estamos?

Tras un largo silencio, mi hermano apretó los labios y asintió una única vez.

—Bien. Y ahora sal de mi despacho, joder.

Como tuviera que mirarlo un minuto más, igual haría algo de lo que acabase arrepintiéndome.

Luca debió de notar el peligro que se respiraba en la sala, porque se levantó y se fue pitando hacia la salida sin decir ni una palabra más.

—Ah, y, Luca —lo detuve antes de que abriese la puerta—. Como me entere de que has vulnerado alguna de mis normas y vuelvas a ponerte en contacto con Maria, me encargaré de acabar contigo personalmente.

 

[image: Dibujo en blanco y negro de un anillo de compromiso con un gran diamante, símbolo de matrimonio y alianza en el contexto de 'Rey de la Ira'.]

 

Le estampé el puño en el estómago con dureza y precisión. El primer golpe de la noche.

La adrenalina se apoderó de mí mientras Kai gruñía ante el impacto. Cualquier otra persona habría trastabillado y se habría quedado sin aire en los pulmones; sin embargo, Kai, para no variar, se detuvo solo unos segundos, se recompuso y continuó.

—Pareces cabreado —dijo mientras me contratacaba con un gancho izquierdo. Lo esquivé por los pelos—. ¿Mal día en el curro?

A pesar del golpe que acababa de propiciarle, su pregunta fue acompañada de un sutil tono divertido.

—Algo así.

El sudor me resbalaba por la frente y me cubría la espalda mientras yo intentaba deshacerme de la frustración en el ring. Había venido directo al Valhalla al salir del trabajo. La mayoría de los miembros preferían el spa del club, los restaurantes o su exclusivo club de caballeros, de modo que Kai y yo estábamos casi siempre solos en el ring.

—He oído por ahí que el acuerdo con Santeri va avanzando, así que eso no será. —A pesar la agresividad de nuestra ronda inicial, a Kai apenas le faltaba el aliento—. A lo mejor no es por el trabajo. A lo mejor... —adoptó una expresión especulativa— tiene que ver con tu compromiso con cierta heredera del mundo de las joyas.

Le pegué un golpe en la parte inferior de las costillas y él volvió a quejarse sutilmente, aunque no por eso dejó de reírse cuando me vio fruncir el ceño.

—Ya deberías saber que es inútil intentar mantener algo tan fuerte en secreto —señaló—. Los tienes a todos cuchicheando.

—Tus empleados deberían pasar más tiempo trabajando y menos cotilleando. A lo mejor así irían mejor las tiradas.

El anuncio de mi compromiso no estaba previsto hasta mediados de septiembre, fecha en la que aparecería en la ansiada sección de estilo de Mode de Vie online. No obstante, los canales de estilo de vida y moda de lujo eran la perla más preciada del imperio de los medios de comunicación de los Young. Me sorprendería que Kai no se hubiese enterado de lo del compromiso antes que el resto del mundo.

—Jamás pensé que vería el día en que te casaras. —Ignoró mi pulla—. Y con Vivian Lau, nada menos. ¿Cómo habéis conseguido llevar la relación en secreto durante tanto tiempo?

—Todavía no nos hemos casado. —Bloqueé otro intento de golpe—. Y no hemos mantenido ninguna relación en secreto. El compromiso es una cuestión de negocios. No la agasajé con vino antes de cerrar el trato, hostias.

Al pronunciar la palabra compromiso, noté un sabor amargo en la boca. Pensar en encadenarme a alguien para el resto de mi vida me resultaba igual de atractivo que adentrarme en el océano con bloques de cemento atados a los pies.

Prefería mi trabajo antes que a las personas, a muchas de las cuales no les gustaba ocupar un segundo puesto después de los contratos y las reuniones. Los negocios eran algo lucrativo, práctico y, en gran parte, predecible; las relaciones, no.

—Ahora empiezo a entenderlo —dijo Kai—. Debería haber sabido que las fusiones y las compras siempre serían más importantes que tu vida privada.

—Qué gracioso.

Le di un gancho en la barbilla y le desapareció la sonrisa de los labios. Contratacó con un golpe que me dejó sin aliento. Nuestra conversación se apagó y quedó reemplazada por quejidos y maldiciones que fuimos soltando mientras nos pegábamos mutuamente hasta que ya no pudimos más.

Kai era la persona más apacible que conocía, pero tenía una rabiosa vena competitiva. Habíamos empezado a boxear juntos hacía un año y se había convertido en el contrincante con quien solía desahogarme porque sabía que él nunca se contendría. ¿Quién necesitaba ir a terapia si podías pegarle a tu amigo en la cara cada semana?

Pegarnos, agacharnos, esquivar golpes y volvernos a pegar. Y eso justamente hicimos una y otra vez hasta que terminamos la noche empatados y con muchísimos más moratones que antes de empezar.

Pero por fin había conseguido deshacerme del enfado y, cuando me encontré con Kai en el vestuario al salir de la ducha, lo veía todo con la claridad justa como para no volver a estallar con mi hermano. Había estado a puntísimo de dejarlo tirado después de la charla de aquella tarde. A la mierda las promesas y las condiciones; se lo merecía. No obstante, ahora mismo carecía de la energía suficiente como para aguantar la inevitable rabieta que me soltaría.

—¿Estás mejor? —Cuando entré, Kai ya se había vestido. Llevaba una camisa abotonada, un blazer y unas gafas de montura metálica fina de color negro. Ya nada quedaba del letal boxeador con quien me había peleado en el ring; ahora, todo él era la sofisticación erudita en persona.

—Solo un poco. —Me vestí y me froté la dolorida barbilla con la mano—. Pegas fuerte, eh.

—Por eso me has llamado. Si te lo hubiese puesto fácil, no te habría gustado nada.

Reí por lo bajo.

—Tanto como a ti perder.

Salimos del gimnasio y subimos al primer piso en ascensor. El Club Valhalla era una asociación internacional exclusiva con sedes por todo el mundo y abierta a personas con cierto capital. Sin embargo, la de Nueva York era la más grande y opulente de todas, ya que abarcaba cuatro pisos y una manzana entera de la zona norte de Manhattan.

—He coincidido con Vivian en más de una ocasión —dijo Kai como quien no quiere la cosa mientras las puertas del ascensor se abrían y emitían, a su vez, el ruido correspondiente—. Es guapa, lista y encantadora. Te podría haber salido muchísimo peor la jugada.

La rabia se fue abriendo paso en mi pecho.

—Igual deberías casarte tú con ella.

Como si era una supermodelo santa que destinaba el tiempo libre a salvar perritos de edificios
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